
NUESTRAS COSAS 

EL NOMBRE DE UNA CALLE 
í^ñ I damos un vistazo, aun([uc sea ])or siin-

,i| pie curiosidad a la uoiueiiclatuia do las 
calli'S de tían Feliu de Guixols, obsor-
vareíaos enseguida (|iie un ollas tiene 
mayoría el santoral, evidente prueba de 

la religiosidad de los ante])asados, y quizá también 
de la influencia y dominio del Cenobio J5enedictino. 

Siguen luego los nombres de eminentes persona
lidades, personajes notables en la historia pati ia, 
ai'tistas, médicos, matemáticos: «Paseo del (ienei'a-
lisinio; (leneral Mola, José Antonio, Calvo Sotelo, 
Wifredo, Hernán Cortés, Juan de Austria, Jjohera, 
V'erdaguer, (Juimerá, IMaragall, Zorrilla, j\ro]-atíu, 
Bartrina, Campmanj^, Velázipiez, Clavé, Goula, etc. 

Los nombres típicos son ciertamente los más cu
riosos, auncjue no abunden, por ser siem])re las víc
timas cuando se trata de poner nombres nuevos: 
Horno Viejo, El Cali, Bolta, Notaría, Especieros, 
Kutlla 

También el espíritu IxHieo y patriota aparece en 
las calles con nombres de batallas y hechos históri-
ricos: i-)os de i\Iayo, Trafalgar, J5ailén, Callao. Nom
bres geográficos y astronómicos: Sol, Luna, Plaza 
del Norte, Levante, Oriente. Y cosa bien curiosa es 
la insigniíicante minoría en que están los nombres 
de pueblos y ciudades. Dejando aparte las carre
teras, que naturalmente son las de bis poblaciones 
a donde se dirigen, y llevan tal nombre, y ])rescin-
diendo de lo general, como Plaza do España, Calle 
de Provenza, etc. sólo tenemos las calles de Castillo 
de Aro, como pueblo, y las de IJarcelona (y su «I5ar-
celoneta»), (jorona, la, Habana y Tetuán, como ciu
dades. 

Y precisamente cuando hace pocas semanas, leía
mos en los periódicos la descripción de los festejos 
celebrados en Tetuán con motivo de laboda de S.A.l . 
el Jalifa Muley Hassan el ]\bmdi ben Ismail con su 
prima la princesa Lala Eatinuí Zhora, hija del rpio 
fué Sultán do Marruecos Muley Al)d-(d Azis, refle
xionábamos sobre los motivos poi- los ¡puí nuestra 
ciudad escogió precisamente Tetuán para dar nom
bre a una de sus calles más pintorescas y concui'ri-
das. Durante el i-einado de Isabel 11, y por obstacu
lizar los moros la consti-ucción de algunos reductos 
fortificados y vías de coinunicacuón entro las plazas 
de soberanía española en At'ri(;a, fué declarada la 
guerra. 

Rompiéronse las hostilidades el día '22 de Octubre 
del año 1859, y se fií'mó la paz después do la batalla 
de AVad-Ras, en 25 de Marzo de ISGO. 

Bajo la alta jefatura del general O'Donnell, (pie 
era además Jefe del Cíobierno de la Kaciini, se dieron 
26 sangrientas batallas, favorables siempre a las ar
mas españolas. 

i-'uei'on las acciones más importantes, las de los 
('astilli\jos, Cabo Nogrón, 'J'etuán, y la bata l lado 
\\ ad-.R.as, (¡ue conu) ya se ha dicho fué la decisiva. 

Toda Eui'opa st;guía con ansiedad y espectación 
los duros incidentes (h; esta (•ontienda, de la que 
realmente depeuíh'a el prestigio del ejército español, 
y también la categoría y consideración do España 
entre las grandes potencias. Todas ollas tuvieron en 
esta guerra sus agregados militares, que seguían a 
nuestras tropas en todas sus operaciones y avances. 

Despiiés de tros meses de guerra, y ])recisamente 
en la víspera de la batalla de Tetuán, o sea el día 13 
de i 'ebrero de 18ü0 llegaron al África los voluntarios 
catalanes. 

Eran unos quinientos, con la típica indumentaria 
(jue aún a principios del siglo })odíamos ver, puesto 
(¡no el Ayuntamiento de J3arcolona dio a los super
vivientes el cargo de guardas y vigilantes de los 
monumentos de la Ciudad Condal, v al pié do los 
Tuismos estaban con su propio uniforme, y aun a 
veces también con sus fusiles: Calzíui y chaqueta de 
pami azul; toja, la barratina, y también la corbata; 
calcotiuíis amarillos y alpargatas; ])añuelo rojo anu
dado al cuello; y fusil «remington» con larga y pun
tiaguda bayoneta. H)an mandados por el comandante 
don V^ictoi-iano Sugrañes, y se incorporaron ensegui
da, y a su petición, en el cuerpo do ejército de su 
paisano, el general Prim, C|ue era como saben todos, 
natural de lieus, solicitando adenuís formar en la 
vanguardia de la batalla (pío so preparaba para el 
siguiente dia. 

Formados en cuatro compañías, pocos momentos 
después de su desembarco, colocóse l ' r im, no al 
frente, sino en medio do ellos, a caballo, y con 
acento ])aternal y conmovido, pero al propio ti(>mpo 
con una rudeza rayana (m crueldad, hablando en 
lengua catalana les arengó do esta manei'a: 

«Catalanes: Acab:íis de ingresar (m un ejército 
bravo y aguíU'rido; en el ejército de África, cuyo 
renombro llena ya el Universo. V^uostra fortuna es 
grande, pues habéis llegado a tiempo de combatir 
al lado do estos valientes. Mañana mismo marcha-
i'ois sobre Tetuán! 

«Catalanes: vuesti'a responsabilidad os inmensa. 
Estos bra^•os (pie os rod(mn y que os han rotdbido 
con tanto (.uitusiasino, son los V(;ncedores en vcñnte 
combates. Han sufrido todo géiuiro de fatigas y de 
privaciones. Han luchado con el hambre y con los 
el ;moulos; han hecho penosas marchas con el agua 
hasta la cintura; han dormido meses enteros sobre 
el fango y bajo la lluvia; han arrostrado la tremenda 
plaga del cólera, y todo, todo lo han so])ortado sin 
murmurar , con soberano A'alor, con intachable dis
ciplina.— Así lo habéis de soportar vosotros: no 


